
Ayuntamiento de Madrid



\

4 2 EL CORREO OE L A  MODA Año XXXV , núni. 0."

FAi'iiaaos-.-
. I.‘rs 

^ r a b 'a t lo s  .

1 Á ('í . 'T ka.TP.S 
D E  fiEÑOKA. Y  

M N O S.

], T^'stido 
jiarn niiío de 
4 años.— Está 
hecho eu oto- 
m ano verde 
con plaston 
de raso ver­
de' osciir  o , 
orillado por 
botones, es­
palda plega­
da y  falda 
p o s t i z a  á 
grandes plie­
gues: echar­
pe de raso 
anudado por 
detrás.

2. Ycntido
j>ar>i 7iiñ(i de 
.8 iiíioíi. —  So 
hará el vesti­
do en tercio- 
pélo granate, 
á la inglesa, 
abierto sobre 
p l a s t o n  de 
.surah rosa 
pálido , con 
cuello vuelto 
de e n e  a j  e 
blanco; falda 
do terciopelo 
plegada con 
e n c a j e  al  
borde, y dra- 
poria de sn- 
rah colocada 
en ondas y 
anudada por 
detrás.

3. Venfido 
para niñn de 
10 m í o s . — 
Falda de oto-
mano gris pi­
zarra, con pa­
leto! igual, 
entallado y  
a b i e r t o  de 
a b aj o eii el 
centro, con 
plegado de 
t e r c i o p e l o  
granate conm 
e l c u e l l o ,  
v u e l t a s  y  
bol.sillos.

4. Vestido 
para nhio de 
5 ■aiins. — Es 
de terciopelo 
cortado , de 
hechura de 
jjaletot ceñi­
do, con cintu­
rón de cuero: 
peq^ueño ca- 
inail. y  cuello 
alto con el 
Ijorde á on­
das, como to­
do el paletot, 
que descansa 
sobre un ple­
gado de lana.

ó. Vestido 
inrjtés para 
viña. -  Es de 
c a c h e  ni i r 
azul pálido, 
escotado en 
cuadrOjguar- 
n e c i d o de 
bordado, con 
cinturón oto­
ña a n o azul  
anudado por 
detrás, y cu­
b r i e n d o  la  
unión de la 
f a l d a  
gada.

G. Traje 
para señora. 
—  Falda de 
t e r c i o p  elo  
verde mirto, 
y  túnica do 
lana deigual
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Amarillo, verde, verde, marrón, marrón, madera, madera, negro- 

7. Alfombra bordada de tapicería.

^ 0 0 8

color. muy 
recogida de 
las caderas 
y  formando 
pouf por de­
trás. Cuerpo 
corto de ca­
chemir, ori­
llado de ter­
ciopelo en 
la cintura, 
p l a s t o  n , 
c u e l l o  y  
vueltas de

7. A t.fom-
BUA nE TAPI- 

CKKÍA.

V a t e r i a -  
le.s: cañama­
zo, lana.s en 
los colores 
que van in­
dicados al 
pié , eiiten- 
clién dose  
que los co­
lores de un 
mismo nom­
bre signifi­
can escala, 
empez ando 
por el color 
más bajo.

Este dibu­
jo  represen­
ta la cuarta 
parte de la 
alfombra, y  
los punto.s 
quenmestra 

el dibujo 
p r o l o n g a ­
dos, deben 
hacerse así, 
resultando 
d e m uy  

buen efecto 
e n t r e  los  
otros: son
cu.atro lu­
los de altu­
ra por dos 
de ancho.

8. T ika i>e
CU m ’ IlET  

T r N K CIÑO.

Puede ser- 
virpara col­
cha ó edre­
dón, ejecu­
tándose con 
lana de dos 
colores, la 
del centro 
t i e n e  1 0  
p u n t o s  de 
crochet tu­
necino, ori­
llándose con 
otras dos ti­
ras de 8 

2>untos cada 
u na , ador- 
11 a d a .s de 
perlas ó bo­
las, que so 
o b t i e n e n  
ejecutando 
4 puntos de 
cadeneta en 
el sitio don­
de se qiiiera 
colocar una 
bola: des­
pués de con­
cluido el te­
jido se bor­
da á la cruz 
con lanas de 
colores y  se

anuda el 
fleco.

0 . B o u d a d o

Á  I . A  iN C i l .E S A

Es á pro­
pósito para 
gorras de 

noche, 
chambras ó 
i’oiias de ni-
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ños. Está bordada á cordoncillo 
y  festón.

10 Á 14. V estidos para, niñas.
10. YesÜdo de. estameña.—Es 

de color azul marino, de plastou 
plegado, orillado de tiras de ter­
ciopelo y  cinturón igual, con 
hebilla que ‘cubre la unión de 
la falda plegada: gorrito de ter­
ciopelo marino.

11. Yesfido de otomano y  ca­
chemir.—Falda plegada de cache­
mir verde y chaqueta en otoma­
no, abierta sobre plaston bro­
chado, y  con cuello vuelto y  bol­
sillos de terciopelo. Sombrero de 
íiieltro adornado de terciopelo.

12. Ycstido depano.—Es color 
marrón con aplicaciones de ter-« 
ciopelo de igual color , en len­
güetas que caen sobre la falda 
plegada, guarneciendo las mis­
mas aplicaciones; la chaqueta 
ondeada y  abierta sobre chaleco 
plegado de sui’ah.

1;5. Ycsüdo Uso y  hrochado.—  
Es de color gris, la falda forma­
da por dos plegados, el cachemir 
liso, y  el chaleco de surah más 
oscur-o; bata de cachemir hro­
chado, con cuello, vueltas y bol­
sillos de terciopelo gris, como 
el sombrero.

14. Fe’sfído de seda y  terciope­
lo.—Falda formada por volantes 
de seda rayada y  plegada, y 
chaqueta de terciopelo, con 
plaston de seda y plegados de 
la misma en el cuello y  manga.s: 
echarpe de seda rayada.

15 Á 20. T kajes de calle
Y DE CASA.

15. Yestido de pa«o.—Es de 
color verde ruso, la falda plega­
da y  el cuerpo corto de xin lado 
y  prolongado del otro, 3' por detrás en polonesa 
guarnecida de astrahan.

IG. Ycstido de cachemir color canela.—La falda 
lleva un biés de tela brochada á motas de tercio­
pelo nutria, y  la túnica, que forma punta de pa­
ñuelo por delante, repite el mismo adorno. Cuer- 

0 abierto sobre plaston de surah, orillado de 
jieses brochados, que cruzan en peto abierto.

17. Ycstido de tcrciop)elo liso y h'Ochado.—'Es 
de color nutria, la falda lisa y  la túnica bro- 
ch.ada, abierta en largos paniers, y  caida á plie­
gues por detrás. Cuerpo brochado, con chaleco,

1

s. Tira de crochet tunecino

I-j-tL: .1. * X t

cuello y  vueltas de terciopelo- 
liso.

18. Yestido de estameña y 
terciopelo.—Falda de tei'ciopelo, 
brochada, v túnica de estame­
ña, montatla á pliegues en el 
talle, y  recogida de las caderas, 
para dejar ver uu forro figura­
do de tela otomana. Cuerpo de 
peto abierto sobre chaleco bro­
chado; y  sombrero redondo, de 
fieltro, con bullón de terciopelo 
al rededor, escarapela de seda 
y  grupo de plumas.

19. Vestido con guiones.—Es 
de lana gruesa, azul, adornada 
la túnica con galones vertica­
les hasta la mitad, y  abierta 
á la izquiex'da sobre otra falda 
adornada de galones horizonta­
les. Cuerpo de aldeta larga, 
adornada de galones y  lúel, 
que se repite al borde de la tú­
nica y de las mangas. Som­
brero de fieltro con grupo de 
plumas.

20. Vestido de cachemir y 
tê -cio2)elo.—Falda broeliacla do 
terciopelo mai-roii, y  túnica de 
cachemir con doblez al borde y 
recogida de'los lados. Cuerpo 
de aldeta con pespuntes alre­
dedor, y postilion plegado: cue­
llo chal vueltas de manga de 
terciopelo brochado.

J oaquina Jíaim aseua .
-SKX>̂ 0-

9. Bordado á la inglesa.

LA JIESA DE PETKARCA
El padre de Laura, Audibert 

de Novés, uno de los síndicos ó 
regidores (échevius) de la ciu­
dad de Aviñon, habitaba una 
casa, que á principios del si­
glo vxi aún existia, cerca del 
convento de los franciscanos 
(Cordeliers), á la entrada del 
arrabal del mismo nombre, que 

más tarde fue encerrado dentro de los mixros de la ciu­
dad misma. Allí ó en la aldea de Novés, distante dos 
leguas de Aviñon, nació Laura en 1307 ó 1308.

Cuando la conoció Petrarca era 3'a esposa de Hugo 
de Sade, descendiente de una antigua familia de la 
Provenza, y  cuyos abuelos venían de siglos atrás ejei-- 
ciendo en la ciudad las más importantes entre las ma­
gistraturas municipales. Hngo sólo tenía dos ó tres 
años de edad más que Laura; y si él era inmensamente 
rico, el caudal de ella era también considerable; jxor 
manera que todo, inclusa la categori.a eleveda de en 
trambos en la sociedad aviñonense, todo pai*ecia j)ro-

II1 -ii
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10 Á 14. Vestidos i>aka niñas.
10- Vestido de estamefia. 1 1 . Vestido de otomaao y cachemir. i 2 . Vestido de paño. u .  Vestido liso y brochado. l l .  Vestido dp seda y terciopelo.
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piirado para la dicha de aquel matrimonio. Sin 
embargo, ni el uno ni el otro fueron dichosos. Laura 
al parecer llevó libre el corazón á poder de su e.spo- 
tío, cuyo carácter escéntrico no era á propósito para 
conquistárselo. Ora fuese por natural aspereza, ora 
por celosa excitación, si no por efecto de la situación 
embarazosa y  desairado papel que el declarado amor 
de Petrarca le imponía, el hecho es qrie Hugo ni 
supo apreciar á su mujer, ni la amó nxmea, puesto 
qire H los siete meses de viudo, y  sin esperar siquiera 
el fin del luto, volvió á (tasarse.

En las obras de Petrarca es donde hay que buscar ' 
el retrato de la mujer célebre que nos ocupa.

Era, pues, sejjuu el poeta, de elevada estatura y 
de seductor ma.]estuoso continente; blanco como el 
alabastro su ciitis trasparente, teñíase de carmín

(en lo blanco y en lo negro;-; y ese pasaje pretenden 
unos que se refiere á la neym pupila del ojo, desta­
cándose sobre su blanco globo; mientras otros sos­
tienen que alude á unos ojos azulen guarnecidos de 
negras cejas y negras pestañas.

Intelectualmente no debió Laura de ser inferior 
á ninguna otra mujer de su tiempo, pues por una 
parte Petrarca llama á su pecho, torre d'alto intcllet- 
to (alcázar de alto ingenio'l; y  por otra, su vida en­
tera da testimonio de un gran sentido moral.

Cuando la vió por vez primera creyó Petrarca leer 
en sus ojos cierta expresión compasiva, muestra 
inequívoca de que había echado de ver la amorosa 
turbación del jóven; mas triunfando presto el senti­
miento del deber de aquel simpático pasajero im­
pulso, cuanto crecía el amor en é l , tanto y  más en

visto, ó ibase á llorar á la iglesia del convento de 
Santa Clara. Al cabo aquel amor, que desahogarse 
en palabras no podía, estalló, por decirlo así, en los 
sonctoH que á su autor, y  á la que les dió asunto, han 
inmortalizado. Si á Laura pudo lisonjear la pasión 
que tan violentamente se exhalaba, su modestia de­
bió también padecer no poco con aquella publicidad: 
mas segura de si misma y en su virtud fiada, uo la 
hicieron los sonetos variar de conducta con el poe­
ta, ni en bien ni en mal para éste. .

Sabemos que la lionesta dama evitaba con esmero 
toda ocasión de oir una declaración que escuchar 
uo quería; y  sin embargo, si la primera halada de 
Petrarca no es una ficción, habremos de confesar 
que no fueron de provecho en esa parte sus buenas 
intenciones. En efecto, según el poeta, declaróse rc-

rrompida de las cortes, y eso contraste, elevándola 
en la estimación de .su amante, aumentábale su pa­
sión.

............

.......... . Ih t'i'l..

llWiiV

El tiempo, el consolador por excelencia, lejos de 
amortiguar la pasión de Petrarca, pareció, por el 
contrario, vigorízai-la.

Léanse sus sonetos atentamente, despójeseles de 
la exageiMcion poética, prescindase de su cultera­
nismo y alambicamiento de mal gusto, pecados más 
bien de la época que del poeta, y se hallará en ellos 
trazada la marcha constante y ordinaria de las pa­
siones. Nuestro enamorado ruega, se lamenta, llo­
ra, proruinpe en quejas y  reconvenciones, de que 
luego se arrepiente y solicita el perdón, hasta que 
ya desesperado de tantos y tan inútiles esfuerzos, 
vuélvese á sus amigo.s, como diciéndoles: ¡«.Coiiso-

»que grande por el orgullo solucada. Auior con amor 
»nc })((yUf es antiguo proverbio. Aprendan otros en 
»cabeza ajena, etc., etc»—Todas esas máximas, como 
se ve, tienen declarado sabor de rebelión, 3' áun de 
pasajera satisfacción de los sentidos: mas Petrarca 
tenia el yugo clavado en la frente, 3' .surobeldia como 
su libertad no podían durar, por tanto, más que lo 
que en escribir su caución tardase. ¡Con qué placer 
vuelve á someterse á la co3'unda! ;Cómo bendice el 
dia, el mes y  el año eu que le fué dado conocer á 
Laura, que es «quien al bien le encamina, y  quien 
»entre la multitud le ha hecho distinguirse.»

Y  después vuelve á sus lamentos y á sus quejas, 
y  tórnase á Dios rogándole que de tantas miserias 
le saque.

Marchitábase en vano la belleza de Laura; y en

davía entonces 110 se había hecho la apoteosis de la 
Mujer de irehita años, y  Ijam-íi en el apogeo de su 
gloria, contaba de treinta y cinco á treinta y seis 
nada menos. Los extranjeros, pues, á la corte de 
Aviñon atraídos por los versos del Petrarca, no po- 
diau contemplar sin sorpresa á la que según el len­
guaje de aquel tiempo, se llamaba la señora de sus 
2)cnsamienfos, y  áun hubo uno, gran personaje cU3’o 
nombre calla la historia, que al verla exclamó gro­
sero: «¿Y” es esa la famosa hermosura que á Petrarca 
le trastorna el SeSO ?»

Pelizmente para Laura, 3'a de antemano un regio 
y  público homenaje la tenía vengada de aquel in­
sulto. Cárlos de Luxemburgo, que luego fué el em­
perador Carlos IV, hallándose en un baile á que 
Laura asistía, buscóla entre la concurrencia, apartó

LS--

N.

15. Vestido de paro.

cada voz qite .su corazón latía apresurado, y  .sus do­
rados cabellos, con arto aderezados, aunque al pare­
cer por negligencia sueltos, ondulábanse en torno 
de la gai-gauta, donde el viento (dice el Petrarca'i ú 
su pluvcr los ataha y  desataba. Encarécenos el poeta 
la belleza de los brazos, y  sobre todo de las manos 
de su dama, mano.s que ni los nudos de los huesos, 
ni el rastro de una sola vena, revelaban; y comple­
ta la descripción de tan acabada hermosura con ha- 
blarnos del metal de voz encantador, de la irresisti­
ble sonrisa, de la mirada tan cristalina y .serena, 
cuando tierna, como cuando airada\’ fulminante, 3'de 
a<iucl conjiinto, en fin, inex])licable de la gracia que 
atrae, y  de la dignidad tranquila qite contiene. Si 
eran su.s ojos negros ó azules, es lo que todavía no 
ha podido averiguarse, porque Petrarca nosliabla 
de miradas que lo ílechahau nvl bel hiauvo e nel vero

IG. Vestido de cachemir.

ella la severidad. Veinte años duró sin tregua en el 
llagado corazón del poeta la lucha entre el amor y 
el respeto, entre el deseo de agradar 3' el temor de 
ofender, entre la necesidad de hablar y  la obliga­
ción del silencio.

Los jardines de la casa de Laura, que desde su ca­
samiento habitaba eu Aviñon, 3'acian al pié de la 
roca sobre cuya cima edificaron los Papas su pala­
cio. Desde aquella eminencia, que lo facilitaba espa­
ciar la vista en el retiro de su amada, seguía el Pe­
trarca, como perpetua atalaya, sus solitario.s paseos 
dur.ante los largos dias del verano, ó contemplábala 
en éxtasLs sobre la piedra en qite á sentarse aco.s- 
tumbraba consiyo misma conversando. No siempre, 
empero, érale dado ni aquel inocente goce; mas 
cu.indo de él le prnvaba la suerte, recorría nuestro 
enamorado los lugares eu que á su amada habla

15 Á 20. Y  DE CASA.

17. terciopelo brochado.

suelto, 3' altivamente desdeñado de palabra, e.Hcribió, 
enojanito por ello á Laura, cuyo perdón no alcanzó 
sino después de largo 3* probado arrepentimiento. 
Verdad c.s también, .según él mismo confiesa, que no 
fué aquella su única desgracia, ni su sola falta de 
resignación con los desdenes

Como quiera que sea, la posición social de su ma­
rido llamaba á Laura á la corte pontifical, dondu 
Petrarca, 3’a conocido, tenia también libre acceso; 
y  como su ambición de amante era modesta, poca 
cosa bastaba para liacerle momentáiicamento dicho­
so. Un benévolo saludo, una sonrisa, una mirada, 
una respuesta cortés aunque de fórmula, al más ren­
dido cumplimiento, eran contados por él como favo­
res; 3’ entre los más. el que rara vez se lo otorgaba, 
de oír la voz do .su ídolo.

Brillaba Laura radiante de pureza 011 la más co­

is . Vestido Je estameña y terciopelo. 19. Vestido con «alone;:. 20. Vestido de cachemir y terciopelo.

ladme!» Aliviado asi momentáneamente .sii corazón, 
torna presto á la que adora, para ensa3'ar en ella el 
poder de los celos, llegando tal vez á las amenazas: 
«Si mi corazón, exclama, se rinde á otra, culpa será 
»de entrambos; pero vuestra más que mia.»
' Una vez, pero \ina sola, se nos muestra triunfan­
te y  de su pasión vencedor: en su canción undéci­
ma, (1) do propósito hecha por el axitor en su con­
junto ininteligible, h.ay, sin embargo, pormenores 
que no dejan duda alguna de lo que hemos indica­
do. La ironía, en efecto, rebosa en sus labios; «Laura 
»es cernida y  altanera; cuando para agradarle al poe - 
»ta, le basta á una mujer amante con ser digna y  ví;- 
»servada. Pena lo causa contemplar la virtud, aun-

( ' )  Ma! iioiivo'uio cantar. (Ediciuu de Biagioli.—París, 
1821.) ^

vano era que sus ojos perdiesen el brillo, y  su es­
beltez el talle, por una extraordinaria fecundidad 
desfigurado; cu vano también que plateadas hebras 
matizáran el áui’eo cabello....Petrarca la veia siem­
pre tal como la .-lonteiupló por vez primera en el 
templo de Santa Clara.

Si sus amigos intentaban rasgar el velo que asíle 
ocultaba los estragos del tiempo, respondíales él ge­
nerosamente: «,.;Cúrasela herida de la fiecba, porque 
»el arco no esté 3’a tendido?»

A juzgar por el primer soneto, íll sin embargo, su 
tan con.stante como mal ])agado amor, hizo incurrir 
á nuestro poeta en cierto género de ridiculo, como 
hoy dechno.s, á los ojos de sus contemporáneos. í o -

(1) T'uí ch'aiCO'taie, eic.

de ella con su.s propias manos las personas que la 
rodeaban, y  la besó en la frente y en los ojos. Aij^uel 
acto de cortesía, un poco extraño (dice Petrarca), 
inspiróle á éste un soneto, y tambicii amargos celos, 
sentimiento natural en un amante en tales circuns­
tancias. Mas para los que no lo somos, lo que hay 
en el suceso referido es una prueba, entre muchas, 
de que al parecer todo el mundo se interesaba en­
tonces en aquellos amores, procurando favorecerlos, 
hasta los soberanos mismos. El anciano Roberto, 
re3'de Nápoles, por ejemplo, rcyalando una rosa ú 
Laura, creyó oportuno darle otra al mismo tiempo á 
Petrarca. Admiremos, y nunca será bastante, la ex­
quisita sensatez 3- cándida rectilud do corazón de 
aquella mujer, que acertaron á preservarla Imsta de 
la acción deletérea de la lisonja, que es el más se­
guro de todos los venenos.
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Hasta el momento, ni el estiidio liabin hecho más 
q\̂ e arraigar el amor en el corazón de Petrarca, ni 
los viajes hahian conseguido distraerle de él siquie­
ra: un acontecimiento, el más importante de su vida, 
vino á dar treguas á su penar.

Quizá no se acordaba Petrarca, como lo pretenden 
Ginguené y con él otros muchos, de los Juegos Capi- 
ío/hios, sino del conibafe del mismo nombre. Aqaie- 
llos, los Juegos, instituyéronse en memoria del Ca­
pitolio salvado de los Galos, mientras que el comba­
te, institución mucho más moderna, mé debida á 
Domiciano, y  era simplemente un Certamen entre 
poetas.

Inflamada, nos dice Gingxaené, la imaginación del 
Petrarca, por la creencia en que estaba de que, según 
la tradición, Virgilio j  Horacio babian en aquel 
combate sido laureados, aspiró ambicioso á ceñirse 
la misrna corona. Por complacerle hicieron sus ami­
gos renovar la antigua costumbre: Roma y  París 
ofrecieron á \an tiempo el laurel á nuestro poeta, y 
Roma obtuvo sii préierencia después de algún tiem­
po de vacilación.

Salió, pues, de Aviñon para Roma por la via de 
Nápoles, en CTiya capital su rey Roberto, príncipe 
docto y  amante de las letras, no sólo le acogió es­
pléndidamente, sino que habiéndole hecho leer su 
poema del Africa, quedó de él tan pagado, que en 
un rato de entirsiasmo quiso por su propia mano 
coronarle. Alegando ol compromiso con Roma con­
traido , exci^sóse Petrarca de aquella prematura 
lionra, mas rogó al Mouarca qare lo hiciese examinar 
públicamente, para que se viese si era ó no digno del 
triunfo que le esperaba. Tres dias duró el examen, 
acreciendo st̂ s restiltado.s la gloria do nuestro poe­
ta: mas áun asi, no será licito deplorar que, por un 
exceso de vanidad, creyera necesario probar de nue­
vo con palabras lo que tan probado tenia ya con sus 
escritos.

Diez dias de.spues de su llegada á Roma fué al 
cabo coronado; mas Imbo entonces de convencerse 
de qtxe asi como la pasión saciada no aqxiieta el co­
razón, tampoco la ambición .satisfecha da paz al es­
píritu. Así se infiere claramente de su propia confe­
sión en estas lineas:

«La corona no me ha hecho ni más sabio ni más 
»elocuente: para lo que ha servido, es i>ara desenca- 
»denar contra mi á la envidia, y  para privarme del 
»sosiego de que ántes gozaba. Desde que fui coro- 
»nado, vivo en contimxa alarma; hánseme hecho 
»enemigos hasta mis propios amigos, y  sufro, en fin, 
»la pena de mi presunción y de mi axxdacia.»

Un sólo corazón, acaso, se regocijó sinceramente 
del triunfo del Petrarca: el de Laura, porque impo­
sible nos parece que tanta termxra y  tal constancia, 
que la abnegación y  delicada reserva del poeta, ya
que no amor, al menos no inspirasen amistad. La
verdad es que Petrarca, ansioso de aparecer en el
esplendor de su gloria, más ante Laura que ante
aiadie, emprendió asi que pudo la jornada á Aviñon, 
atravesando la Lombardia. Mas en Parma se detuvo 
á visitar á su amigo Azzo Corregió, quien á pretexto 
de dar la libertad á aqxxella ciudad, acababa dó so­
meterla á su propio yugo. Azzo, quizá con la espe­
ranza de ganarse quien, cantándole, le inmortaliza- 
x-a, no hubo seducción á que, para fijar en Parma á 
nuestro poeta, no acudiese. Á1 hombre imbuido en 
las tradiciones de la antigua Roma, pintábale las 
mejoras que en la ciudad trataba de realizar, las re- 
forinas administrativas que proyectaba, los tributos 
que iba á suprimir, y  la libertad que restablecerla.... 
cuando las circunstancias lo consintieran. Al poeta 
mostrábale en perspectiva el lujo, la vida fácil, las 
larguezas seguras; y  al amigo, en fin, ofreciale una 
completa independencia.

No pudo resistirse Petrarca á la amistad de Azzo: 
mas, amante siempre de la soledad, si consintió en 
establecerse en Parma, fué á condición de vivir re­
tirado, comprando al efecto una modesta casa con 
su jardin, regado por un arroyuelo. Allí dió la pos­
trera mano á su poema del Africa.

Pero en su nuevo asilo, como en todas partes, el 
recuerdo de Laura le inquietaba. Tal fué el destino 
de aquel hombre, constantemente solicitado por dos 
amores: el de Laura, y  el de su jxatria, entre los 
cuales osciló constantemente, sin acertar á fijarse 
en ninguno.

Un suceso político, que tal vez realizó las secretas
aspiraciones de su corazón, vino á llevarle de nue­
vo á Aviñon. Acababa Clemente VI de ser elegido 
á la dignidad pontifical, y enviábanle los romanos 
una diputación para pedirle, entre otras gracias, 
que restableciese en la ciudad eterna la cátedi-a de 
San Pedro.

Petrarca, ciudadano i'omano en virtud déla coro­
nación en el Capitolio, fué uno de los diputados de 
Roma. ¡Iba, pues, otra vez á ver á Laura!—Abando­
nando en efecto, con dolor, nos dice él mismo, sus 
caros estudios, marchó adonde el cautiverio ie es­
peraba, para imponerle de nuevo la antigua cadena, 
no menos indestructible, pero más leve y  flexible 
entónces que en otros tiempos. La aureola de gloria 
que á él le rodeaba, por una parte, y  por otra la 
edad que á Laxxra habia envejecido y fortificado con 
la salvaguardia de xma numerosa prole, y la con- 
fiaixza que inspiran una conciencia pxira y xxna vir- 
txxd probada, prepararon de consuno al poeta mejor 
acogida qxxe de costumbre. Ya Laura no evitaba sxi 
pre.sencia; ántes en verle parecia complacerse, como 
gozar en sxxs trixxnfos: mas no por eso hubo entre 
ellos intimidad alguna. ¿Qué significaban, qué va-

liaii esos públicos favores para c*l hombre qxxe habia 
dicho: «Si tengo la desgracia de veros envejecer, 
«tendré también la osadía da revelaros mis iucesan- 
«tes tormentos: y  ya que sea pasado el tiempo de 
»tempranos amores, espero al menos algunos tax'díos 
»suspiros.»

Tenía Petrarca el espíiútu flexible y  apasionado, 
y por tanto ligero: á los que en el estxxdio moral del 
hombre se ocxxpan, toca averigixar si la constancia 
de coi’azoii de que dió irrecxxsables pruebas, sx-a ó 
no un contrapeso indispensable á la movilidad del 
espíritu.

Poco tardaron las cirexinstancias en dar nuevo 
pábxxlo á la actividad que le devoraba, con la muer­
te (le Roberto de Nápoles, que dejó eu pos de si dos 
nietas, de las cxxales la mayor, Juana, adquirió des­
pués tristísima celebi’idad con sus crímenes y  sus 
desdichas.

A la edad de nueve años, Juana iué desposada 
con Andrés, principe de Hungx-ia qxxe contaW seis 
apénas; dicho se está cómo se entenderían aquellos 
esposos, que á la muerte de Roberto llevahan ya 
dos lustros casados. Como soberano feudal del rei-: 
no de Nápoles, reclamó el Papa la tutela de Juana, 
y para representarle y  sostener sxxs derechos eligió 
á Petrarca: mas como no ehtra en nxxestro propósi­
to referir de su vida más de aquellos sucesos que 
directamente se enlazan con la de Laura, contenta- 
rémonos con decir que, acabada sxx misión, regresó 
rebosando de júbilo á la ciudad que aqxxella habita’- 
ba. Pór sxx parte, Laxira recibióle con tales muestras 
de alegría, qxxe el enamorado hubo de concebir atx*e- 
vidas esperanzas, y  áixn presumimos que de tratar 
de aprovecharse de aquel favor de la fortuna, pues 
que ixxxevos rigox-es vinieron á desengañarle doloro- 
mente.

Apoderándose entonces de su alma la negra mi- 
sautx'opía, resolvió decir adiós pai-a .siempre á qxxella 
ciudad bendita y maldita á untieixipo, que ni habitar 
ni abandonar podía síxx que el cox'azon se le desga­
rrase. Cuandose despidió de Laxxra, «vióla—dice Gin- 
»guené, que délas obras del mismo Petrarca extrac- 
»ta esos pormenores—vióla en cieiúa sociedad de 
»señoras á que habitxxalmente concurría, sin tocado 
»ui adorno algixno, séria y  pensativa, más ti-iste que 
scuando por vez primera se separaron. Petrarca, 
^preñados los ojos dettágrimas, retiróse hondamen- 
»te coixmovido, sin profeiúr palabra, y procurando 
»en vano ocultar el llanto. Laxxi'a le siguió con una 
»mirada tan pencti’ante, tan tierna, qxxe para siem- 
»prb qxxedó gi'abada en sxx corazón y en su memoi’ia. 
»Un txñste pi-esentimiento advertía á entrambos de 
»qu,tí no volverían más á verse, y  no Ies engañaba el 
»corazon: ¡su px-esentimiento era más que fundado!»

Descríbenos Petrarca vivamente la inquietud que 
le atormentara durante los viajes qxxe hizo á dife­
rentes ciudades de Italia ántes de fijarse en Verona: 
pronto justificaron los sucesos aquel sentimiento.

Una horrible plaga, procedente, segxxn la común 
creencia, de_ la China, y  elocuentemente descrita 
por Bocaceio, asoló dux'ante dos años la Europa, 
después de haber diezmado el Asia. Sus estragos 
comenzaron á hacerse sexitir en el condado de Avi­
ñon, en Enero de 1348, y  desde que tal supo Petrar­
ca, x'edohlaron en su corazón las angustias del fú­
nebre presentimiento, y  ensueños siniestros le
hicieron imposible el reposo....Sin embargo, axxn
le alentaba la espei’anza el 1.“ de Mayo cuando supo 
que Laui-a habia espirado el 6 de Abril á las seis
de la mañana.... El mismo dia del año y á la hox-a
misma en qxxe por vez primera la habia visto eu la 
iglesia de Santa Clara.

Si aquella mujer amaba en efecto; si el deber 
solo sometió en su pecho la pasión ardiente; si á 
Dios hizo el inmenso sacrificio de gozarse veinte 
años en sxx propio martirio, recibió en la muerte 
la sola recompensa á su vii-tud proporcionada, yen­
do á incorporax-se en la ti-ihxx de los Elegidos, en la 
cual ya en la tieiTa la contaba el gi-an poeta llamán- 
la « Vera amica di Cristo et d^onestade-  ̂ (sincera 
amante de Ciústo y  de la honi-aclez).

Fué, pxxes, el amor del Petrarca real, ardiente, pro- 
fxindo y  muy Immano, qxxeremos decir, nada plató­
nico. Si en los limites del espiritxxalismo se mantu­
vo, atribuyámoslo á la castidad de Laura, á las san̂  
tas preocupaciones de la maternidad, pues no tuvo 
ménos de_ once hijos, y  también, por más que nos 
pese escrihix’lo, á la costxxinhre que en aquella época 
no consentía las visitas pai’ticxxlares. Mas no por 
esta última circunstancia nos parece menor el mé­
rito de Laura: la co.stxxmbre qxxe ella respetó, oti*as 
mujeres en su tiempo la salvaron, y  siempre le que­
da la recomendación, no pequeña, de haber huido del 
peligro para no perecer en él.

Falsa, á pesar de todo lo dicho, serla la idea que 
de ella se formara si, tomando al pié de la letra las 
quejas del Petrarca, se cr63'ese que fué sxx virtud de 
las nimiamente severas que hasta á la más inocente 
galantexna son inaccesibles. La sociedad en qxxe Laux-a 
vivía era demasiado libre para qxxe manei-as tan i'ígi- 
das no hubiesen puesto en.ridículo á la mujer que las 
afectai'a. Laura, pxxes, aunque gustaba poco de tra­
tar de amores, hacíalo cuando á ello se veia obliga- 
da, ya por la fogosidad de su enamorado, por 
maliciosas alusiones de las personas que le rodea­
ban, defendiéndose con el desembai’azo propio de 
xxna mxxjer del mixndo; y  en prxxeba de ello citaremos 
el hecho de haber en cierta ocasión reconvenido á 
sxx pi’etendiente acusándole de qxxe lo hacía servir 
(le pantalla para ocxxitar otro.s amores.

¿Amó al Petrarca?—Conocióle joven, helio, seduc­
tor; por ella se cubrió de gloi'ia, y  en ella supo fijar 
las miradas de toda la Exxi'opa litex*aria; y  sin embar­
go, Laxxi-a resistió victoriosamente. Que las mujeres 
decidan ahora la cuestión.

Amar á un gran poeta, apasionado, elocxxente, 
trixxnfador, ébrio de orgullo y  de gloiúa ambicioso, 
asociarse á su azarosa existencia, por el amor, la 
actividad y  la sed del saber alternativamente agita­
da; partir con él las penas, gozar de sus triunfos.
alentarle ó consolarle ó moderarle á veces, y  tener
quizá que perdonarle con frecuencia: todo eso pare­
ce bello, y  es seductor.... Pero en realidad, y Dios
sea loado, Laura anduvo cuerda y  bien inspirada 
conduciéndose como lo hizo.

La inspiradora de Petrarca, la musa de todos sus 
bellos sonetos, fué xxna mxxjer honrada.

E. D 'A raquy.

CANTARES.

- Cuando te casaste tú 
Oí tocar las campanas; 
Era el toque de agonía 
De todas mis e.speranzas.

En el forido de la mar 
Quiso Dios criar las perlas, 
Y  entre yerbas escondidas 
Perfumadas violetas.

Al muixdo vine llorando 
Y  nunca me consolé, 
Porqxxe no tiene remedio 
La desgracia de nacex\

Tienes los ojos, niña, 
Gi'andes y negros,
¿Qué extraño que los hombres 
Te tengan miedo?

No oreas, que porque dije 
Que ya nunca te quei-ria, 
Puedo olvidar del pasado 
Los pesares y  alegrías.

El clavel encai-uado 
De txx ventana 

Tiene envidia á tus labios 
Por su fragancia,
Y  mústio y  seco 

Se queda el pobrecito; 
Mxxere de celos.

En el patio de la cárcel
Se oye sólo sxxspirar....
¡Ay! ¡qué alegre es la inocencia! 
¡Qué hermosa la libertad!

Mi amor, porque era inmenso. 
El tiempo no apagó,
El suyo....tal vez nunca
Vivió en su coi’azon.

¿Que son ti-istes mis cantai*es?... 
¿Qxxe son tristes?.... nada importa, 
Dejad llorar al que sufre 
Y  soixreir al que goza.

Son tus labios corales, 
Tus dientes perlas.
Que es tu boca xxna joya 
Nadie lo niega.

Los hombres son mariposas, 
La coqueta es una luz,
Su falso amor los atrae,
Los mata su ingratitud.

El dia que me casó 
Lloró mi madre de pena; 
Porque dejó de ser madre 
Para convertirse en suegra.

Cuando un niño se muere 
Sxx madre llora,
!Miéntras él se som-íe 
Desde la gloria.

Si alguix dia te he querido 
Fixó porque creí en tu amor; 
Hoy que sé que era mentira 
Tampoco te qxxiero yo.

Como la amapola, 
Txx boca de grana 
Es xxn lindo cáliz 
Que veneno guarda.

Hijo soy de la inclusa 
Y  me desprecian,
Ageno fué el delito.
Mía la pena.
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3UY.

Cuando pienses en casarte 
Escoge mujer que tenga,
Además de buena fama.
Honradas madre y abuela.

Filomiüna D ato.

LA SALUD Y LA EOETUNA.

Disminuye las pasiones 
Que te fascinan y abruman,
Y  aumentarás, sin esfuerzos,
L a salud y la puetusa.

R . H uerta P osada.

EL FAVORITO DE CARLOS III
KOTIU lIlSTURia (iHIGIÜU

DS

D O N A  A N G E L A  G R A S S I

(Continuación).

La pobre niña no bailó voz ni fuerza para res­
ponderle. Eran tan extraños, tan imprevistos los 
acontecimientos que se babian sucedido en tan cor­
to espacio de tiempo, que su razón se extraviaba en 
un cúmulo de penosas ideas.

—¡Cecilia! repitió Alfx*edo, compa.sion.
—¡Ay! exclamó la pobre niña, queréis que 

os responda? Creo que los sentimientos ele mi alma 
me pertenecen, y  que puedo deciros: os amaré mien­
tras viva; pero respetaiú la voluntad de mi familia 
y  jamás seré vixestra esposa.

Alfredo lanzó un grito y  se cubrió el rostro con 
las manos.

—Pero, anadió tímidamente Cecilia, Dios es Dios 
y  todo lo puede.

En aquel momento la condesa dió un suspiro, 
abrió los ojos, y  con los delirantes besos que prodi­
gó á su bija, puso fin á este triste diálogo.

Mientras madre é hija se entregaban ásxr deliran­
te alegría y á sus apasionadas caricias, Alfredo se 
dirigió á Enriqxie, que estaba inmóvil con los bra­
zos cruzados en medio de la sala, y  le dijo:

-¿Cuál es la valla que nos separa? ¡es tal vez 
nuestro ilustre origen! babladine sin rebozos, des­
cubridme, sea cual fuere, ese misterio que me ase­
sina, y  mi agradecimiento será eterno.

—Alfredo Saldivia, gritó Enrique con voz lúgu­
bre, no quiero tu agradecimiento; porque nada de 
común puede jamás existir entre nosotros.

—¡Ab! exclamó Alfredo con efusión, ¡sois vos, sí, 
sois vos! os acabo de reconocer en la arrogancia de 
vuestra respuesta, en vuestra sombría mirada, en 
vuestro melancólico tono, ¡vos sois mi salvador!

—Aquel de quien nos hablaste ayer, dijo Cecilia.
-• ¡El es, sí; él_ es! ¿por qué cerráis los brazos á 

quien devolvisteis la vida? ¡Pero yo no puedo deja­
ros morir, no puedo! Culpable ó inocente, debo á 
mi vez salvarle.

—¡Sí, si! exclamó la condesa trasportada de ju ­
bilo! si!

— ¿Y ella,? preguntó Enrique, señalando á Ce­
cilia.

Alfredo permaneció un instante cabizbajo y pen­
sativo.

—¿Sé yo acaso, dijo por fin. si sois verdaderamente 
hermanos? ¿Tengo, por ventura, la certeza de que 
mi padre no ha sido víctima de vuestro encono? 
Nada so, nada comprende rai razón; solo sé que os 
debo la vida, solo sé que la amo, y voy á seguirlos 
impulsos de mi alma. .Mi padi-e está en el cielo; mi 
padre me perdonará. Dio.s hará justicia á todos.

—Tomad mi capa, Enrique, y embozaos bien en 
ella; cubrios con el manto de vuestra madre, Ceci­
lia, y salid juntos. Nosotros nos quedamos en vues­
tro lugar: el conserje está ganado: suceda luego lo 
que quiera.

—¡Alfredo! ¡_Mi noble y  generoso Alfredo! exclamó 
Cecilia con efusión.

—Acepta, hijo mió; Enrique, acepta, exclamóla 
condesa suplicante, dirigiéndose á su hijo.

—Alfredo Saldivia, dijo tristemente Enrique, 
acepto; pero no me reconozco tu deudor, porque 
hemos trocado sacrificio por sacrificio. Sé que no 
puedes comprenderme; pero yo y  tu padre nos en­
tendemos, y  esto basta.

—¡Ah! exclamó Alfredo apasionadamente; ignoro 
lo que queréis decir; pero vos ¡no tenieis celos!

Cecilia clavó en él una mirada tan ardiente, que 
el jóven sintió dulcificarse su amargura.

—Tomad mis armas, añadió Alfredo; tomad el 
dinero que llevo encima y  esta cadena de oro, que 
podcLs vender en cualquier parte.

—¡Ah, cómo no amarle, Dios mió! exclamó Ceci­
lia con entusiasmo.

En aquel momento resonaron pasos en el corre­
dor, y una mujer entró en la estancia. Era Julia.

;E1 conserje había cumplido su propósito! Se había 
escapado con el dinero de ambos jóvenes; Julia lia- 
bia encontrado franca la entrada de su oasa, y des­
pués de haber dado mucb as vueltas, habla hallado 
al fin el corredor que conducía á la cárcel.

Alfredo corrió hácia eHa, temeroso de ver descu­
bierto su generoso intento.

voz ronca, ¡ob, ja-

—¡Tú! exclamó reconviniéndola; ¡tú aquí!
Julia quedó aterrada con la imprevista presencia 

de su hermano.
—Vienes á salvar á Cecilia, repuso Alfredo.
—¡Oh, no! ¡á ella no! exclamó Julia fijando en la 

jóven una celosa mirada; á ella nunca!
—¡Infeliz! dijo Alfredo, ¡tú también víctima de un 

amor sin esperanza! Pues bien, unamos nuestro 
destino; corona mi obra.

He resuelto que Cecilia y  Enrique huyan, ¡no me 
vendas!

—¡Juntos! exclamó Julia con 
más, jamás!

— ¡Ése hombre me ha salvado la vida!
—¡Qué me importa!
—|Es preciso!
—Daré voces é impediré tu intento.
—No; Dios te ha enviado, y  él sabe lo que ha he­

cho. Tres hemos entrado aquí esta noche, y  tres va­
mos á salir. Nadie sospechará su fuga.

—¡Hermano! no quiero, ¡hermano! gritaba Julia 
con voz ronca.

—¡Basta! exclamó Alfredo, arrojándose sobre ella 
y  tapándola la boca.

Esto ha de ser y  será. Pasad, y  que el cielo os guie, 
añadió dirigiéndo.se á los dos presos.

La condesa, al pasar por delante del jóven, impri­
mió en su mejilla un beso y  murmuró uua ben­
dición.

—¡Bésale tú también, Cecilia, dijo la condesa, yo, 
tu madre, te lo maudo!

Cecilia obedeció temblando, y  sus labios rozaron 
la frente de Alfredo, que loco de felicidad murmuró 
en su oido uu dulcísimo adiós de despedida.

Luego los tres se alejaron en silencio, mientras 
Alfredo redoblaba su.s esfuerzos por contener á su 
hermana y  acallar sus ahogados gritos.

Cuando el sol del dia siguiente esparció sus rayos 
de ero sobre Ariza, la ova.sion de los dos presos y 
la desaparición del conserje fué objeto de todas la.s 
conversaciones.

Nadie dudó que el oro había sido la llave que les 
había franqueado la pnei-ta de la cárcel; pero casi 
¡carecía una aberración atribuirlo al de la ofendida 
familia de la víctima.

Sin embai'go, ésta hizo pocas ó ninguna diligen­
cia para volver á apoderarse do los culpables, y la 
murmuración tuvo abundante campo para entre­
garse á mil extravagajites conjeturas.

El suceso, comentado de mil distintos modos y 
adornado con las absurdas invenciones de todos los 
que ai verle caer en el olvido deseaban volverle á 

. su interés primitivo, llegó á tomar proporciones tan 
gigantescas, que Gervasia, aburrida, determinó se­
guir á su hijo á la córte, á donde le llamaba su de­
ber, con grande alboi ozo de Julia, que quizás había 
contribuido no poco á inspirarla aquella idea.

Algunos dias después, los señores del castillo 
abandonaron aquella mansión en donde descansa­
ban los restos de Santiago, y  con su ausencia se 
fué borrando gradualmente de todas las mentes el 
recuerdo de aquel inconcebible suceso.

CAPÍTULO IV.

Era una noche lúgubre y  sombría. La lluvia caía 
á torrentes, y  el viento doblegaba rugiendo las co­
pas de los árboles de Aranjuez, que á pesar de su 
corpulencia, apénas podían resistir ásu furioso em­
bate.

En una miserable cabaña, situada á alguna dis­
tancia del real sitio, en la orilla del Tajo, se veia á 
una vieja que procuraba atizar una casi apagada 
hoguera, y no léjos de ella, una pobre niña pálida 
y agobiada bajo el peso del cansancio y del sufri­
miento. A su lado estaba un joven sentado en uu 
banquillo de madera y  entregado á uua meditación 
profunda.

—¿Venís de muy léjos, hijos mios? preguntó la 
mujer interrumpiendo bruscamente el silencio.

—No lo sé, hemos andado mucho á la ventura 
perdidos entre los bosques, faltos de guia y  de re­
cursos, respondió la niña.

—¿Y decis que habéis perdido á vuestra madre?
—La infeliz no ha podido resistir á tal cúmulo de 

penalidades. Cuando llegamos á up pueblo, no muy 
distante de aquí, se ha sentido enferma, y  ha teni­
do que detenerse eu la primera posada que encon­
tramos. Allí ha permanecido quince dias, batallan­
do con la muerte, y  por fin ha espirado en nuestros 
brazo.s....Ahora reposa......¡está en el cielo!

—¿Y luégo?
—Su penosa enfermedad agotó nuestros escasos 

recursos, y tuvimos que ir mendigando nuestro sus­
tento de puerta en pnerta.

El jóven se mesó los cabellos con desesperación.
—¡Oh! no te angusties, Enrique, dijo la niña 

con dulcísimo tono, ¡quién sabe cuál será mañana 
nuestra suerte! Marchemos por la áspera senda 
de la vida, con los ojos fijos en el cielo, con la 
mano puesta sobre nuestro corazón, y  tengamos en­
tera confianza en el que es guía y amparo de los que, 
sufren.

Era tan dulce el tono do la jóven, en q̂ uien nues­
tros lectores habrán reconocido á Cecilia, que la 
vieja exclamó con efusión:

—¡Ah. no hablaría mejor el señor cui’a! Si vues­
tros modales no me indicasen que pertenecéis á 
otra clase más elevada que la mia, os diría, quedaos

conmigo, hijos mios. Partii'é con vosotros mi e.scaso 
lian, que alcanzará para todos, bendecido por el Se­
ñor, que siempre mira con agrado la limosna del 
pobre.

—¡Ves, Enrique! exclamó Cecilia, ¿ves cómo nace 
el consuelo de la desgracia mi.sma?

—El destino nos lleva léjos de aquí, dijo Enrique, 
pero os damos gracias por vuestro ofrecimiento, y 
vuestro nombre sei*á un nombre que bendeciremos 
miéntras nos dure la existencia.
_ —Como queráis, hijos mios, pero no dudéis de la 

sinceridad de mi proposiciem.
(Se continuará).

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO 1.6S-1
F io. 1.“' Traje poro reccjicion.—Es de terciopelo 

marino y  cachemir gris azulado bordado; la falda, 
de terciopelo, termina sobre un plissé, y un paño de 
cachemir fruncido por delante se recoge á 35 centí­
metros del borde con broches de pasamanería, 
acompañando bullones de cachemir las caderas, y 
bajando en paños rectos por detrás: chaqueta de ca­
chemir, con mangas y  plaston de terciopelo azul: 
gola de las dos telas.

Fig. 2.‘‘  Traje, para visiiaíí. -  Es de terciopelo nú- 
tria y  cachemir fieltro brocliado de terciopelo: la 
falda doble, do cachemir, lleva fleco de felpilla en 
cada borde, y un echarpe de cacliomir vuelve en la 
mitad á mostrar el forro de terciopelo, y  termina 
bajo el pouf de cachemir. Cuerpo del mismo, con 
chaleco de terciopelo bullonado y broches en la par­
te inferior: cuello y manguito de terciopelo. Sombre­
ro de terciopelo, también forrado de .surah cereza, 
con 2)ájaros de capricho.

PATRON CORTADO.
El que acompaña al presente número lo es do 

una batita para niña, la misma que ostenta la figu­
ra 1.‘‘, núm. 1. Consta de cuatro piezas, á saber: es­
palda, delantero y  costadillo unidos, manga de en­
cima y  hoja de abajo.

El volantito le constituye el vuelo de las tablas 
inferiores de dicha espalda, y el plegado del centro 
se ejecuta sobre la misma percalina, cortada por la 
pieza más estrecha del modelo. El jdastron se so­
brepone en el delantero derecho, y  se sujeta en el 
izquierdo con sus correspondientes botones. El es­
cote se adorna de una estrecha gola de encaje. La 
j)ieza de atrás se cose al costado, uniendo los pi­
quetes que se hallan duplicados eu esta costura.

Cesáruo H ernando

La Páte Epilatoire Dusse* limpia el i ostro de pelos su- 
pérfidos, siendo para eso la Pále EpilUoire Dusser de una 
perfecta etiiacia; tiene adenuis la gran ventaja de hallarse 
desprovista de toda acción (jiiímica- siendo j-or lo tanto ab - 
solutaniente inofensiva. (Eu Madrid, pcrfnmetías de Pas­
cual, Frera. Inglesa, etc-; eu Barcelona. Lafont,etc.)

C O R R E S P O N D E N C IA

Valencia.—L. P .—Tomada nota de mi año de suscricion. 
desde 1 ° de Enero, para D." F. F. —¡Se remiten los números 
pul'licados

Jodar.—J- C. de A .—Tomada nota de un año de suscri­
cion. desde 1." de Enero.

Mahoii — A. S.—Tomada nota de la.s dos suscriciones que 
avisa, desde 1." de Enero.

Morella. — Á. C .—Tomada nota de seis meses de suscri­
cion, desde I.° de Enero.—Se remiten los números inibli- 
cados-

Almendralejo. — Í). P .— Recibido el importe do los tomos 
que se le han remitido.

l 'u y .-C .C -— Recibido 13 pesetas pava pago de las sus­
criciones que í visa desde 1." de Enero.

/ / « e s c a . -E .  B .—Tomada nota do uu año de suscricion, 
desde 1.® de Enero.

Barcelona— J. A - B .—Tomada nota de las tres suscricio- 
nes que avisa desde 1." de Enero.

Seta Celoni.— II. V .—Recibido el importe de las dos sus­
criciones que avisa.

W e 'o .— P . ¡S. N .—Recibido 13 ptis. para un año de 
suscricion. desde l ."d e  Enero.

Sopeña.— E. G-.—Recibido 21 pesetas liara uu año de sus- 
oricion, desde 1." de Enero.

Palma de Mallorca.—V. c H. de J. G .—Se remiten los 
tres números iiue pide.

Vaeucifi.—V . S .—Tomada nota de un año de suscricion 
desde 1 ® de Enero para 1). ,T G Se remiten los números 
publicados.

Tai/ .— R L. M .—Recibido 21 ptas ]iara un año de sua- 
cricion desde 1.® de Enero. So remiten loa mimeros publi­
cados.

La Barga.—T . —Recibido el importe de tres meses de 
suscricion desde 1.® de Enero. Se remiten los números pu­
blicados.

Abenojar— L . E .—Recibido 6 p t 's . para tres m o'es de 
suscricion desde l . “ de Enero, dejando entregadas cu la Re- 
dacciou de El Liberal las 4 restantes.

La Siebai.—ü  P.—Recibido 13 xitas. para uu año de sus- 
cricinu desde 1.® de Enero.

Gijun.^C. O.—Tomada nota de uuaño de suscricion des­
de 1 ® de Enero pai'ii doña 1. D.

Vigo.—R. M .—Recibido el importe do un año de sus 
cricion.

Arzúa.—J f). S —Recibido el importe do tres meses de 
suscricion desde 1.® de Enero.
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¿a E TERNA BELLEZA de la  PIEL ob ten ida  p a ra  e l empleo de la

PERFUMERIA ORIZA
d e  Lf LEGRAND] Troveedorde la C/ortede Uñsía.

O R IZ Á -L Á C T É
LOCION EMULSiVA

lio  mas Tintura'* [irncresivas
parn el ]iel« blsseci.

(«CREME-ORIZA®
oeI

jK'Sséuríleplusieurscoi
S^HONORE^

E s ta  C R E M A  s u a v iz a  
y  b la n q u e a  la  P IE L  

y  le  da h  TRlNSPARÍMH y  la  
m sClJRAile laJÜTBMüD.

Hnsla la oila<l la más ndelaiitAda 
P R ESERV A IG U A L M E N T E  

el nisln> ilel B o c h o r n o , 
de los M a n c h a s  d e  R o jez  

y  do la» A r r u g a s

Ŝ Tourts lis parfuheRÎ £Í

Blanquea y  refresca i t piel 
Quita las maucbas de rojez.

ORIZÁ-VELOUTÉ
JABON sepnelD 'O .Reveil 
iom assiiave para la piel.

RSS.-ORIZA
Perfumes aíodus los ra­
milletes deiloresnuevos. 

Adoptados por la  moda.

ORIZA-VELOÜTÉ
POLVO de FLOR de ARROZ 

adherentedlapiel. 
Bando el Afelpado del

Titt
J a m e s  SM ITHSO N

Un $olo Frasco 
\ Tara de^nlTeren«i^Mn 

alC ab ello  y álnBarba  
el color iiAtGi'Al cu 

T O D O S  LO S M A TICES

^07 /V ,. s> uoTQORS

'  CON KRTB L IQ F ID O
no hay necesidad deUYAR u  CABIZi 

antes n i  d e sp u s t 
A P L IC A C IO N  F A C IL  

R e su lta d o  In m e d ia to  
No mmicba 1» piel, ni pcrjudics1a 8Alad.

E n to d a s  la s  P e rfu m e ría s  
y  P e lu q ue ría s .

•Exposiíion Universelle 1878 Médailled’Or.CroixdeChevalierr
L A S  M A S  G R A N D E S  ’S tS  R E C O M P E N S A S  

Je*JElTtFTJlSALEIt±Á . E S S P E C I ^ X ^

iL A G T E IN A  L  C O U D R A Y !
Recomendada por las CMebridades medicales de París, para todas las necesidades del Tocador.

PR.OIDX70TOS E S P E C I A L E S  :
[JABON de LACTEINA,para e¡ Tocador. 
[CREMAvPOLVOSdeJABONdeLACTEINApara la barbad 
[POMADAá la LACTEINA para el cabello,
I COSMETICO á la LACTEINA para alisar el cabello.
; AGDA de LACTEINA para el toraidor.
I ACEITE de LACTEINA para embellecer el cabello.
I SE VENDEN EN LA FÁBRICA

ESENCIA de LACTEINA para el pañuelo.
POLVOS y AGUA DENTIFRICOS de LACTEINA p a r a j

embellecer la dentadura. z
CREMA LACTEINA llamada raso del cutis.
LACTEININA para blanquear e l cútls.----------------FLOR de ARROZ deLACTEINApara blanquear el cutis <

U epoalto  iirincipal : 2 0 7 ,  c a lle  S a n -H o n o r é , P a r ís .

COMPAÑÍA COLONIAL
Diez y ocho medallas de premio-

T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D B L P I A
ClfOCOLATFS, CAFÉS TF.S Y ROMRONES.

Oepósitr.: Mayor, 18 y 20. Suenrsal, Montera, 8,— Madrid

Premiados 
en tO exposiciones- CHOCOLATES Premiados 

en SO exposiciones

H E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8 .— Gran fábrica en el Escorial
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de cho­

colate y dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bau tiles

6  D U R O S
Los Soriorr.s que envíen dicha can­

tidad al Sr. Director de las Oficinas a 
Publicidad, calle Tallers, núm. 2, llai- 
celoiia, recibirán á gran velócidítij las 
expresadas corbata», con la lámpara 
montada, cuya duración es indefinida, 
el generador eléclrico (que se carg^ 
instaniáneamente) y - la  instrucción 
para su manejo.

Kola. Las carias que contengan 
billetes ó sellos han de ir certificadas

DK tOIITI! y mWECdlON
ÜE V ESTID O S DE S E S O R A  Y RO PA  BLAN CA
,  P O R

D. CESÁREO HERNANDO DE PE R E D A

Segunda edición
Corregida y aumentada con noeione» de confección 

planchado y modelos de última novedad, bajo el título de Lecciones 
de Corte de Vestidos para la Mujer, etc.

S ’ halla de venta en esta Administración, calle del Doctor Fourquet nu­
mero 7, al precio de 6 rs. en rustica y 8 en lela. ’

FLUIDE I A T I F d e  JONES
2 3 , Bonlevard des Capucínes, PARIS [en f r e n te  la  en trad a  del G ran  /foíeZ I.'L O N D R E S . 4 1 , St-Jam es’ s Street.

Este producto se ha formado una reputación extraordinaria por sus p ro p ie d a d e s  bé n e jica s . Suaviza la piel 
y  la pone flexible; disipa los granitos y  las arrugas y  alivia las Irritaciones causadiia yior la.s mudanzas de 
clima, los baños de mar, etc, —  Beepaplaza con notable' ventaja él Cold-Crcam,-y ima simple aplicación 

basta para que desaparezcan las G r ie ta s  de ¡as m a n o s  y de los la b io s .

SAYON lA T lF
P r e c i o  : 3  f r . y  5 f b .

□  E lATIF CREAM
para el T o c a d o r  imsce las mismas cuali­
dades suavizadoras que el F lu id e  y tiene 
un esquisito perfume. — L a  C a J a d e S : V f r ,

LA JUVENILE

^  Esta Crema posee cualidades únicas, se
y  conserva perfectamente en todos los climas
^  y  latitudes; tiene un perfume flnisimo, sua- 
7 ^  viza y calma las irritaciones del cutis, cura 

las inflamaciones causadas poruña marcha 
^  excesiva y es indispensable para el tocador 

de las señoras. U n a  s o ia  p ru e b a  d e m o s l iw d  
s u  s u p e r ío rH d a d  s o b re  to d o s  lo s  C o ld -C re d tn s  
c o n o c id o s  h a s ta  e l  d io .

P r e c i o  : 1 '  50  y  2 ' 50
FABRICANTE DE PERFUMÉRIA Y CEPILLOS INGLESES

Polvos, s in  n in g u n a  m é s e la  q u im ic a ,  para el 
rostro :le devuelve y  le conserva la juven­
tud y  la frescura. Preparmlo especialmente 
para usarlo con el F lu id e  la t i f .

P r e c i o  : 2 f r . 50 y  *  k r .
D E P O S E E

V-

LA 1I ASTÉPIIÉLIQÜE —

L E C H E  A N T E F É L I G A
pura o mezclada coa agua, disipa 

P E C A S , L E N T E JA S , T E Z  A SO L E A D A  
S A R P U L L ID O S , T E Z  B A R R O S A  

/ í  A R R O G A S  PRE CO CE S

LA MUJER SENSATA
POR JOAQUINA BALMASEDA 

Libro útil, de lectura provechosa 
para las señoritas.

Véndese á 2,50 pesetas 
en las principales librerías, pudiendo 
dirigir pedidos á la autora; Indepen- 
dcncía ,d ;ó  á osla Administración.

L A  M ADRE DE FAM ILIA
E F L O R E SC E N C IA S

RO JE CE S

O b r a  d e  t e x t o  p a r a  la  p r im e r a  
e n se ñ a n z a , y  p r e m ia d a  e n  la  
E x p o s ic ió n  P e d a g ó g i c a ,  e s ­
c r i t a  p o r  J c a q u in a  B a lm a -  
s e d a .

QUINTA EDICION 
Vendese á peseta en las principales 

librerías; dirigiéndose los pedidos á la 
aulqia, Independencia, 3, ó á esta Ad­
ministración.

ESTABLBCnUENTO FUNDADO EN 1M 3 EN TERRA-NOVA

ACEITE DE HIGADO
. DE BaCAUO_______

Extraído de H iffa d o  de J3 s±cs2a o  Ltssco
DEHOGG

sin olor ni sabor*.
n,)® ®  u n a  e f i c a c ia  c ie r t a  contra los Catarros, 
l/'¡i-o?i(7iiiíi,s. Tisis, Afecciones escrofulosas, Enferme-\ 
Jt/naca de la piel, ordenado para f o r t i f i c a r  las personas 
|y los n iñ o s  d e l ic a d o s .  — Exíjase el F r a s c o  t r ia n  
I f u l a r  y sobre la Etiqueta el t im b r e  a z u l  del Estado 
|Francés. H O G G . Phannacien. 2, RUE CiSTIGLlONE, PARIS 

y  en todas las buenas farmacias.

CÓNTKA
los R e sfr ia d o s , la G rip e , la B r o n q u itis  

y  U s Ir r ita c io n e s  del P e c h o , el J A R A B E  y  la P A S T A  
p e c to r a l de N A F E  de D E L A ÍlG R E N IE R  tienen un» 
eficacia cierta y  afirmada por los Miembros de la A ca -  
deaua de M edicina de Francia.— Como no contienen 
Opio, m orfina  qi Ootfe//Jí,pue<ién ser da4os, sin temor h1- 
gUQO. a Jos N m os atacados por la T otf ó la C o q u elu ch e .

Se venden en PARIS, 5 3 , rae ( « l i e )  Ylvlenne.
Y  ENTODA.S LAS FAHMACIAS | 

DRt. MONDO ENTERO.

DICCIONARIO POPULAR
D E  L A

L E N G U A  C A S T E L L A N A
P O R

D. F E L I P E  P I C A T O S T E

Precio: 5  pesetas

Se vende en la Administración, calle del Doctor Four­
quet, num. 7, Madrid.

AGENCIA DE PUBLICIDAD
HISPANO-AM ERICANA

71, RUE DE RENNES, 71-PARIS
Esta Ageneia se encarga de procurar anuncios de productos franceses, á todos los periódicos es­

pañoles y americanos que le remitan números de muestra, siempre que los precios sean arreglados.
También se encarga de hacer suscriciones á todos los periódicos de Europa, sin ninguna comisión, 

con tal que se le remitan fondos adelantados.
L a . dorrespondencia debe dirigirse al Director de la Agencia de Publicidad Hispano-Americana.

71, Rué (Je Reúnes, PARIS
Las Sras Suscritoras á la 1.® Edición, recibirán el FKJURÍN ILUAÍINADO, 1634, y las de 1.*, 2.‘*. 3.®" y 4.®, el patrón cortado.

Kditor-piopietario GREGORIO ESTRAD A Tip. de 6 .  Estrada; Doctor Fourquet, 7. Admítiistracion: Doctor Fourquet, 7, Madrid.
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